














































































































































































EUGENE IONESCO

La pintura de Ronaldo de Juan
Juan, en sus obras, ha tenido siempre un estilo
explosivo. Golpes de color, indomados e indoma­
bles, que surgían, se desarrollaban, se encabrita­
ban. Estos colores en movimiento a veces choca­
ban unos con otros, a veces se escapaban, subran,
independientes; o bien se entrecruzaban, coexisten­
tes, sin penetrarse; algunas veces, sin embargo, se
exterminaban unos a otros. Una pluralidad de fuer­
zas, a menudo antagónicas: dinamismo, angustia,
conflicto.

El negro, el amarillo, el castaño, el blanco endu­
recidos por el contacto con los otros tonos, eran
las voces más importantes en esta irrupción, espon­
táneamente (y luego conscientemente) no dominada.
Juan dejaba actuar libremente su temperamento. Su
pintura no era más que una forma de transcripción
de la energía interior, a la vez explosiva e inhibida;
era la verdadera energía en su estado de dinamis­
mo natural; era una voluntad de romper los diques
de la expresión.

Ahora, es como si Juan se hubiera descubíerto
a sí mismo. Ha visto cómo actúan, cómo se com­
portan esos materiales vivos, esas manchas, esas
formas ardientes, esos sentimientos, su personali-
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dad plásticamente traducida. Ha visto cómo esos
elementos se mezclan, se entremezclan; ha estu­
diado perfectamente los movimientos, las trayecto­
rias de esas fuerzas; ha querido fijarlas; les ha
dado sus limites, un marco, una forma. Estas fron­
teras no son arbitrarias, no están trazadas gratui­
tamente, son resistentes, lo suficiente para poder
retener pero no para detener, para contener la
violencia de ese torrente.

Una apertura hacia la luz

Es igualmente interesante subrayar que el na­
ranja, el verde, el rojo, substituyen en gran parte
a los castaños, negros y blancos precedentes; esto
le da una aRertura hacia la luz, y también un des­
prendimiento, una aereación. La pintura de Juan,
conservando "fodaSúViolehcia, ha cambiado su to­
nalidad general. Las nuevas gamas de color substi­
tuyen el verano por el invierno en este paisaje
interior no figurativo.

Pero, actualmente, el propósito esencial del pin­
tor es lograr el matrimonio del dinamismo y la
estética. O

Estas palabras de lonesco sirven de presentación
al catálogo de pinturas de Ronaldo de Juan, pu­
blicado por Paul Facchetti, en Parls (1966). ':Iacido
en Córdoba, Argentina, en 1930, Ronaldo de Juan
hace sus estú~~ latEscííéla de Bel/as Artes
de la Universidad Nacional de Córdoba (1950). En
1957 viene a Europa con una beca de la Fundación
Rotary. Exposiciones individuales: 1957, Museo Ge­
naro Pérez (Córdoba), Galerla Antlgona (Buenos
Aires); 1958, Museo de Bel/as Artes (Amberes), Mu­
seo de Bel/as Artes (Baden-Baden); 1961, Galerla
Bonino (Rio de Janeiro); 1963, Galerie du Haut-Pavé
(Parls); 1964, Galerie del/'Obelisco (Roma), Gale­
ria Bonina (Buenos Aires); 1966, Galerie Paul Fac­
chetti (Parls). Ha participado asimismo en numero­
sas exposiciones colectivas, entre las que se desta­
can: 1960, Primera Bienal de Parls; 1961, Museo de
Arte Moderno, Rio de Janeiro; 1963, Sexto Festival
Internacional de Spoleto, Italia; 1964, Museo de

• Cuba; 1964, Bienal de Pittsburgh, P. A., Carnegie
Institute; 1966, Argentina en el mundo, Fundación
Di Tel/a, Buenos Aires. Hace tiempo que vive y
trabaja en Parls.
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ESl EBAN DEL MONTE

de lo que se pinta o la suciedad QQlL..QJ.Le__saJ.Q
pinta? Más acá de estas metafísicas dudas, los se­
ñores municipales concluyen fácilmente: lo que
hay que hacer es prohibir la obra y cerrar el teatro.
Nos quedaremos sin nadie que nos pinte la bajeza
y la degradación moral del hombre. No hace falta,
no lo necesitamos, somos perfectos y angélicos.

Decla Pinter en la mencionada entrevista: «Me
alegro cuando lo que escribo gusta en América del
Sur o en Yugoslavia, pues es reconfortante.» Era, en
lo que se refiere a América del Sur. Gustaba en esa
fracción sur de América del Sur, gustaba al pú­
blico, pero no gusta a los censores. Pero dejemos
de pensar en Pinter, que de todos modos vive en
Inglaterra y no se le ocurrirá emigrar, con su uni­
versal talento, a América del Sur.' Pensemos en los
argentinos asl prohibidos, asl rechazados, asl cons­
treñidos a plegarse a un ejército de obedientes, ya
que, por su vocación, no pertenecen al ejército de
los que mandan.

Marcelo Simonetti es un productor todavla joven,
que ha dado al cine argentino una serie de exce­
lentes, ambiciosas pellculas, desde aquella primi­
genia Los de la mesa diez, dirigida por Simón
Feldman, hasta la última Noche terrible, adaptada .
de Roberto Arlt y reciente invitada con éxito al
Festival de Berlin. Es de esos productores que,
cuando de. producir se trata, no vacilan en hipote­
car su propia vivienda. ¿Tendrá ahora que vender­
la después de esta nueva prohibición? Parece que
aún no: está dispuesto a producir una pellcula sobre
automovilismo, dirigida, como Noche terrible, por
Rodolfo Kuhn: «Creo -dice Simonetti- que el am­
biente tuerca no tiene censura, ¿no?» (Aclaramos
que tuerca, en la jerga porteña, alude a una espe­
cie de viveza juvenil que se asocia en principio
a las familias pudientes y a los coches sport.)

Sergio Renán ha obtenido en 1963 el premio al
mejor actor del año, otorgado por el Instituto Na­
cional de Cinematografía, lauro que le reiteró la
Asociación de Críticos Cinematográficos en 1965
y 1966. No conocemos sus proyectos actuales: se­
guramente deberá buscar cómo ejercer esa exce­
lencia interpretativa oficial y críticamente recono­
cida, pero siempre que sea en obras teatrales o

. fílmicas menos Intensas, caladoras, que no mues­
tren las bajas pasiones sino sólo las pasiones un
poquito caldas.

A Leopoldo Nilsson no lo vamos a presen-

Vuelta al hogar y a las tijeras

Para ellos, esta obra de Pinter «representa en las
escenas que se desarrollan, y a través de los diá­
logos de sus personajes depravados y abyectos, las
más bajas y sucias expresiones de la degradación
humana». Pero estas apreciaciones (elogiosas quié­
rase o no cuando se está hablando de una obra
de arte), hacen saltar a otra conclusión a los se-.
ñores Ezcurra, Fernández, etc., a saber: «que la
torpeza, groseria y vulgaridad reflejadas permanen­
temente en la obra [hasta aquí parecen seguir los
elogios, pero no] le confieren a ésta un clima de
franca obscenidad, sin atenuantes de ninguna es­
pecie y que resulta repulsiva a la sensibilidad y re­
pugnante desde un punto de vista ético». La sobre­
abundancia' de adjetivos parece indicar por qué
se llama «Calificadora» a esta Comisión que final­
mente logra, en otro considerando, emitir una cali­
ficación estética: hay en la pieza, afirma, «una acu­
mulación de inmoralidades, de bajezas, de degra­
dación moral [siempre loas, pero ahora viene el
anunciado juicio estético] suciamente pintadas a
través de sus personajes»..

¿Qué es lo que importa, entonces, la suciedad
..,..,~

Dictamen de la Comisión

censura argentina acaba de prohibir La vuelta
al hogar, famosa obra teatral de Harold Pinter,
que había sido producida en el Instituto de Arte
Moderno de Buenos Aires por Marcelo Simonetti,
con dirección de Leopoldo Torre Nilsson, e inter­
pretada por un elenco que encabezaba el actor
Sergio Renán. Como se ve, nada de vuelta al
hogar: vuelta a las tijeras (véase Mundo Nuevo,
'números 7 y 17). El régimen militar argentino, ha­
cendosamente, no las suelta.

De Harold Pinter, una de las figuras centrales de
la dramaturgia contemporánea, nada debe añadir
esta revista' después de lo dicho por el propio
Pinter y su entrevistador en el núm. 13. AIH se dijo
que The Homecoming es, entre sus obras, «la úni­
ca que se aproxima remotamente a una unidad de
estructura que lo satisface». Sólo a medias han
compartido esta opinión los miembros de la Co­
misión Calificadora de Teatro de Buenos Aires, se­
ñores Ezcurra, Fernández, Andereggen, Goldens­
tein, Grande, Pellegrini y Solari (buena proporción
de viejos empleados municipales ya jubilados).
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tar: es la única figura cinematográfica argentina
conocida en el mundo entero, una especie de Fan­
gio del cine. Como cuentista, es también conocido
por los lectores de Mundo Nuevo (núm. 3), y tam­
bién por las fuerzas argentinas represivas del pen­
samiento, ya que fue procesado por obscenidad
a causa de un cuento que publicó el editor Jorge
Alvarez en el libro Crónicas del sexo. En esa opor­
tunidad, declaró Torre Nilsson que se iba a New
York, a hacer cine, ya que corría riesgos en su
patria si insistía en expresarse.

Someterse o irse

Se fue, pero volvió: no se puede con las fuerzas
telúricas, aunque sucede que la censura también es
telúrica, y es así cómo Torre Nilsson ve cortada a
tijera su propia «vuelta al hogar». Contra viento
y marea, seguirá dirigiendo, en cine, nada menos
que la adaptación del poema épico nacional, el
alma de la raza, según Lugones: el Martln Fierro de
José Hernández. Imaginamos ahora el temor que
tendrá al encuadrar la segunda parte del poema:
La vuelta de Martin Fierro, otra vuelta peligrosa.

Es así cómo se demuestra a estos creadores, a
estos intelectuales, a estos promotores, que están
de más en la Argentina. Que deben irse, o, si quie­
ren quedarse, deben «portarse bien». ¿Qué es «por­
tarse bien»?, preguntarán ellos, siempre intelectua­
les. Sin embargo, no pueden sorprenderse: la dis­
yuntiva entre cultura «académica» y cultura crea­
dora, y los correlativos premios y castigos que
corresponden a cada una de estas categorías, fue­
ron claramente establecidos en la inicial proclama
revolucionaria del general Onganía. O

Mala noticia

Para los artistas porteños que se enteren, leyendo
a Michel Ragon en Jardin des Arts, de París, nú­
mero 149, que ha sido vana su emigración a Nueva
York o al mismo París, ya que, según el crítico,
Buenos Aires es la «nueva capital artística» de
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Latinoamérica. «Buenos Aires [dice Ragon] es el
Nueva York de América latina. No es que la ciu­
dad se parezca a New York. Mostraría más bien si­
militudes con París, hasta con Londres. Pero se
parece a Nueva York en tanto polarización del di­
namismo cultural de un continente. Así como existe,
paralelamente a la ~ieja Escuela de París, unaj2;:.
ven Escuela de Nueva York, se podría hablar de
ü'ñaEscuela de Buenos Aires, ya que las tenden­
cias artísticas que se advierten en la Argentina ca­
racterizan bien las aspiraciones latinoamericanas.»

El artículo, que abarca nueve páginas con nume­
rosas ilustraciones, reseña con bastante detalle
la evolución del arte argentino después de la se­
gunda guerra mundial. Comienza por el arte abs­
tracto geométrico, heredado de Moholy Nagy por el
grupo Madí y su conductor, Gyula Kosice, cuyas
esculturas hidráulicas son elogiosamente valoradas
por Ragon. Esta línea geométrico-cinética ha sido
continuada en los últimos años por el juvenil gru­
po de arte visual: «Coronando a Julio Le Parc en
Venecia, la Bienal consagraba a la vez la resurrec­
ción de la abstracción geométrica por el cinetismo
y la intensa actividad artística de la Argentina en
los últimos veinte años.» (Sobre Le Parc puede
verse una extensa nota de Damián Carlos Bayón
en nuestro número 4.)

Ragon señala también el otro polo estético de
estas expresiones plásticas, y encuentra en Bue­
nos Aires «una figuración violentamente expresio­
nista que tiene su pionero en la persona de Antonio
Berni» (Gran Premio de Grabado en la Bienal de
Venecia, 1962). Adscribe a esta tendencia los jóve­
nes artistas argentinos partidarios de la «nueva fi­
guración»: Macció, Deira, Noé, de la Vega y otros.
El crítico francés extiende luego su análisis a la
floración de happenings que patrocinan en Buenos
Aires Marta Minujin y Delia Puzzovio, y también a
«las bailarinas coreógrafas que han renovado el
ballet argentino»: Graciela Martínez, Marilú Marini
y Celia Barbosa. Y termina destacando, en arqui­
tectura, la obra de Amancio Williams, y el Banco
de Londres ejecutado por el arquitecto y pintor
Clorindo Testa, en colaboración con los arquitectos
Sánchez Elía, Peralta Ramos y Agostini. Y concluye,
en síntesis: «La Argentina desempeña un papel de­
te;minante en el arte internacional actual. Esto
requería ser subrayado.» O



Colaboradores
JORGE LUIS BORGES (Argentina, 1899) es el más ilus­
tre de los escritores argentinos vivos. Su obra, ya vasta,
ha sido recogida recientemente por Emecé Editores, de
Buenos Aires, en tres volúmenes encuadernados. Para
el lector que haya frecuentado su poesfa, desde Fervor
de Buenos Aires (1923) hasta los Poemas escandinavos
(1966); sus ficciones, desde Historia universal de la in­
famia (1935) hasta las sucesivas reediciones de El
Aleph (1949); sus libros de crítica, desde Inquisiciones
(1925) hasta Literaturas germánicas medievales (1966);
sus escritos apócrifos (compuestos con la sutil compli­
cidad de Adolfo Bioy Casares), desde los Seis proble­
mas para Isidro Parodi (1946) hasta Un modelo para la
muerte (1948), el nombre de Borges equivale a una lite­
ratura. Actualmente Borges se encuentra en la Universi­
.f:lad de Harvard, dictando la cátedra de poesía ""Cilaries
Eliot Norton. .

ESTEBAN DEL MONTE (Argentina, 1937), poeta y critico
que sigue muy cerca la actualidad cultural de su pa­
tria, inicia con un artículo sobre la censura su colabora­
ción en nuestra revista. Ha viajado por España, Francia
e Inglaterra.

ANIBAL FORO (Argentina, 1935) se ha destacado como
crítico de muy' modernas disciplinas. Perteneció al equi­
po director de EUDEBA y actualmente tiene a su cargo
algunas colecciones del nuevo CEAL. El cuento que pu-
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blicamos en este número pertenece a un volumen de
próxima publicación.

RODOLFO KUHN (Argentina, 1934) se ha destacado den­
tro del cine argentino con algunos films como Los jó­
venes viejos (Premio internacional de la crítica, Mar
del Plata 1962) como Pajarito Gómez (Premio a la mejor
película para la juventud, Berlín, 1965) y Noche terrible,
sobre un cuento de Roberto Arlt. El texto que hoy pu­
blicamos fue especialmente escrito para Mundo Nuevo.

ALFRED J. MAC ADAM (Estados Unidos, 1941) enseña
actualmente en la Universidad de Princeton, donde se
graduó. Colaborador frecuente de The New Leader, de
.Nueva York, prepara actualmente una tesis doctoral
sobre la evolución del estilo narrativo de Julio Cortá­
zar. El artículo -que hoy publicamos anticipa algunos de
los puntos de vista de dicha tesis.

LEOPOLDO MARECHAL (Argentina, 1900) es una de las
figuras más destacadas y polémicas de "las letras ar­
gentinas de este siglo. Aunque ha publicado sobre todo
varios volúmenes de poesía, son sus dos novelas
(Adán Buenosayres, 1948, El banquete de Severo Ar­
cangel, 1966) las que han atraído la mayor atención
de la crítica. Un artículo sobre su obra, a cargo de
Silvia Rudni, se publicó en esta revista en el núm. 6
(diciembre, 1966). La entrevista que hoy publicamos fue
contestada por escrito y desde Buenos Aires por su
autor.

DANIEL MOYANa (Argentina, 1930) acaba de obtener
con El coronel oscuro el Premio de Novela Primera
Plana. Anteriormente Moyana había publicado dos vo­
lúmenes de cuentos (Artista~ de variedades, 1960, con
el que obtuvo un premio en Córdoba, Argentina; La
lombriz, 1964, que se publicó con un prólogo de Augus­
to Roa Bastos) y también una novela, Una luz muy lejana
(1966). Con el cuento, El escudo,. obtuvo el Primer Pre­
mio en el Concurso del Instituto General Electric de
Montevideo. Las páginas que hoy publicamos, con au­
torización del autor y de la Editorial Sudamericana que
publicará próximamente la novela, pertenecen al capítu­
lo primero de El coronel oscuro. El jurado que premió a
Moyana estaba constituido por Leopoldo Marechal, Au­
gusto Roa Bastos y Gabriel García Márquez.

SEVERO SARDUY (Cuba, 1937) es colaborador habitual
de Mundo Nuevo. Su primera novela, Gestos (1962), ha
sido traducida a varios idiomas. La segunda; De dónde
son los cantantes, acaba de ser publicada en Paris,
por las Editions du Seuil con el titulo de Ecrit en dan­
sant; lo será próximamente en castellano por Joaquín
Mortiz, de México. En Mundo Nuevo hemos anticipado
ya un par de capitulas de la misma.

Advertencia

Todos los materiales publicados en Mundo Nuevo son
inéditos en castellano, salvo mención en sentido con­
trario. Está prohibida su reproducción,' total o parcial,
si no se menciona expresamente la procedencia. No
se mantiene correspondencia sobre colaboraciones no
solicitadas. Las opiniones contenidas en los trabajos
con firma pertenecen exclusivamente a sus autores.
Esta es una revista de diálogo. O


